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			16 de diciembre de 1885

			Querido hermano:

			Entiendo que usted desea tener mi parecer en cuanto a los asuntos que le preocupan en relación con su posible casamiento con la hija del hermano... Entiendo que el padre, de aquella en la cual usted ha colocado sus afectos, no está de acuerdo en que usted se una a su hija en matrimonio. Aunque siento simpatía hacia usted debido a este desengaño, me pregunto si alguien podría querer a una hija más que su propio padre o madre.

			La misma urgencia que usted manifiesta, en oposición a los deseos de los padres de ella, es evidencia de que...

		


		
			Prólogo

			¿Te has preguntado alguna vez cómo sería recibir una carta de un profeta? ¿Tendrías el valor de abrir el sobre y leer su contenido?

			A lo largo de este libro hay cartas que fueron escritas por inspiración de Dios y dirigidas a jóvenes con el fin de ayudarles a hacer las elecciones correctas en su noviazgo y matrimonio.

			Los recopiladores han añadido las circunstancias de trasfondo relacionadas con las personas involucradas, lo cual aparece antes de cada carta. Algunas cartas largas se han abreviado sin la indicación de puntos suspensivos. Por razones obvias, se cambiaron los nombres. En varios capítulos se han incluido consejos adicionales; algunos de ellos extraídos de otras cartas.

			No hay otro tiempo en la vida que sea tan importante para recibir consejos al respecto, como cuando dos jóvenes están planeando unirse en matrimonio. Puesto que el Señor te ama y desea que tengas vida eterna y un hogar feliz, la lectura de tan sólo una de estas cartas podrá ayudarte a obtener ambas cosas.

			Te invitamos a “abrir el sobre” y a leer lo que el Señor ha dicho a otros jóvenes como tú.

			ELLEN G. WHITE ESTATE

			Silver Spring, MD

		


		
			Te amo

			“¡TE AMO!” ¡Cuán significativas son estas palabras para dos jóvenes! Pero cuánto más maravillosas resultan cuando nos son dichas por nuestro Salvador, quien desea que seamos felices y encontremos gozo en nuestra relación del uno con el otro.

			Cristo comparó su amor por la iglesia con el amor del esposo y la esposa. Las Escrituras contienen tiernas historias de amor tales como las de Jacob y Raquel, y la conmovedora historia de Rut, la moabita, quien mediante su matrimonio con Booz llegó a ser un eslabón en la genealogía del Mesías.

			Nuestro Padre celestial se interesa por nuestra vida afectiva. Mediante los escritos inspirados de las Escrituras y de Elena de White, Dios ha dado consejos a los jóvenes en su búsqueda de la felicidad.

			DE LA BIBLIA

			“¡Mirad qué manera de amor nos ha dado el Padre, para que seamos... llamados hijos de Dios!” (1 Juan 3:1, Versión Moderna).

			“Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).

			“Estas cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea completo” (Juan 15:11).

			“El que os toca, toca a la niña de mi ojo” (Zac. 2:8).

			“Tener amor es saber soportar; es ser bondadoso; es no tener envidia, ni ser presumido, ni orgulloso, ni grosero, ni egoísta; es no enojarse ni guardar rencor; es no alegrarse de las injusticias, sino de la verdad. Tener amor es sufrirlo todo, creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo. El amor jamás dejará de existir” (1 Cor. 13:4-8, Dios habla hoy).

			“Jehová se me manifestó hace ya mucho tiempo, diciendo: ‘Con amor eterno te he amado; por eso, te prolongué mi misericordia’ ” (Jer. 31:3).

			“Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni principados, ni potestades, ni lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Rom. 8:38, 39). 

			DE LOS ESCRITOS DE ELENA DE WHITE

			“Te escribo porque te amo“ (Carta 51, 1889).

			“Queridos jóvenes, deseo hablarles decididamente porque quiero que sean salvos“ (Mensajes para los jóvenes, pág. 138).

			“Mi querida hermana, le he escrito porque siento amor por usted“ (Carta 51, 1894).

			“No considero que su caso sea desesperado; si así fuera, mi pluma no le estaría escribiendo estas líneas“ (Testimonios para la iglesia 2:498).

			“Acepta la corrección como proveniente de Dios; acepta el consejo y la advertencia que se te da con amor“ (Carta 30, 1875).

			“Presenta a Dios tus necesidades, gozos, tristezas, cuidados y temores. No puedes agobiarlo ni cansarlo. El que tiene contados los cabellos de tu cabeza, no es indiferente a las necesidades de sus hijos. ‘El Señor es muy misericordioso y compasivo’ (Sant. 5:11). Su amoroso corazón se conmueve por nuestras tristezas y aun por nuestra presentación de ellas. Llévale todo lo que confunda tu mente. Ninguna cosa es demasiado grande para que él no la pueda soportar; él sostiene los mundos y gobierna todos los asuntos del universo. Ninguna cosa que de alguna manera afecte nuestra paz es tan pequeña que él no la note. No hay en nuestra experiencia ningún pasaje tan oscuro que él no pueda leer, ni perplejidad tan grande que él no pueda desenredar. Ninguna calamidad puede acaecer al más pequeño de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltar el alma, ningún gozo alegrar, ninguna oración sincera escapar de los labios, sin que el Padre celestial esté al tanto de ella, sin que tome en ello un interés inmediato. Él ‘sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas’ (Sal. 147:3). Las relaciones entre Dios y cada alma son tan claras y plenas como si no hubiese otra alma sobre la tierra a quien brindar su cuidado, otra alma por la cual hubiera dado a su Hijo amado” (El camino a Cristo, pág. 100).1

			

			
				
					1 NOTA: A partir de la página 15, todo el contenido son citas y cartas del Espíritu de Profecía, excepto las aclaraciones previas a cada carta, o entre una y otra.

				

			

		


		
			I

			El matrimonio, un anticipo del cielo

			El calor de la verdadera amistad y el amor que une los corazones del esposo y la esposa son un goce anticipado del cielo.

			Dios ordenó que haya perfecto amor y armonía entre los que contraigan matrimonio.

			Que el esposo y la esposa se comprometan en la presencia del universo celestial a amarse el uno al otro como Dios ordenó que lo hicieran.2

			UN ANTICIPO DEL CIELO

			El hombre no fue creado para que viviese en soledad; debía ser una persona sociable. Sin compañía, las bellas escenas y las encantadoras ocupaciones del Edén no hubiesen podido proporcionarle perfecta felicidad. Incluso la comunión con los ángeles no hubiese podido satisfacer su deseo de simpatía y compañía. No existía nadie de la misma naturaleza y forma a quien amar y de quien ser amado.

			Dios mismo dio a Adán una compañera. Le proveyó de una “ayuda idónea para él” –alguien que realmente le correspondía–, una persona digna y apropiada para ser su compañera, y que podría ser una sola cosa con él en amor y simpatía. Eva fue creada de una costilla tomada del costado de Adán; este hecho significa que ella no debía dominarlo como cabeza, ni tampoco debía ser humillada y hollada bajos sus plantas como un ser inferior, sino que más bien debía estar a su lado como su igual, para ser amada y protegida por él. Siendo parte del hombre, hueso de sus huesos y carne de su carne, era ella su segundo yo; y quedaba en evidencia la unión íntima y afectuosa que debía existir en esta relación. “Pues nadie odió jamás a su propia cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida”. “Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne” (Efe. 5:29; Gén. 2:24).

			Dios celebró la primera boda. De manera que la institución del matrimonio tiene como su autor al Creador del universo. “Honroso sea en todos el matrimonio” (Heb. 13:4). Fue una de las primeras dádivas de Dios al hombre, y es una de las dos instituciones que, después de la caída, Adán llevó consigo al salir del paraíso. Cuando se reconocen y obedecen los principios divinos [involucrados] en esta relación, el matrimonio es una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface las necesidades sociales del hombre, y eleva su naturaleza física, intelectual y moral.3

			Mientras el Creador unía en matrimonio las manos de la santa pareja [Adán y Eva], diciendo: “Dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne” (Gén. 2:24), dictó la ley del matrimonio para todos los hijos de Adán hasta el fin del tiempo.

			Lo que el mismo Padre eterno había considerado bueno, era una ley que reportaba la más elevada bendición y progreso para los hombres.4

			HACER QUE EL ROMANCE PERDURE A TRAVÉS DE LA VIDA MATRIMONIAL

			No debieran decir una palabra ni realizar acción alguna que no quisieran que los ángeles las viesen y anotasen en los libros del cielo. Deben procurar sinceramente glorificar a Dios. El corazón de ustedes debe tener únicamente afectos puros, santificados, dignos de quienes siguen a Jesucristo, que sean de índole elevada y más celestial que terrenal. Cuanto difiere de esto envilece y degrada el noviazgo; y el matrimonio no puede ser santo y honroso a la vista de un Dios puro y santo, a menos que concuerde con los elevados principios de la Escritura.5

			Sería más adecuado dejar algunas horas de ese galanteo [durante del noviazgo] para el resto de la vida marital.6

			“SI JEHOVÁ NO EDIFICA LA CASA...” (SALMO 127:1)

			Los que piensan en casarse deberían considerar cuál será el carácter y la influencia del hogar que van a fundar. Al llegar a ser padres se les confía un depósito sagrado. De ellos depende en gran medida el bienestar de sus hijos en este mundo, y la felicidad de ellos en el mundo futuro. En alto grado determinan la naturaleza física y moral que recibirán sus pequeñuelos. Y del carácter del hogar depende la condición de la sociedad; el peso de la influencia de cada familia se hará sentir en la tendencia ascendente o descendente de la sociedad.

			La elección de esposo o de esposa debe ser tal que asegure del mejor modo posible el bienestar físico, intelectual y espiritual de padres e hijos, de manera que capacite a unos y a otros para ser una bendición para sus semejantes y una honra para su Creador.7

			Jesús no empezó su ministerio haciendo alguna gran obra delante del Sanedrín de Jerusalén. Su poder se manifestó en una reunión familiar, celebrada en una pequeña aldea de Galilea, para aumentar el placer de una fiesta de bodas. Así demostró su simpatía por los hombres y su deseo de contribuir a su felicidad.8

			El que creó a Eva para que fuese una compañera idónea de Adán, realizó su primer milagro en una fiesta de casamiento. En la sala donde los amigos y parientes se regocijaban, Cristo principió su ministerio público. De esta manera, con su presencia sancionó el matrimonio, reconociéndolo como una institución que él mismo había fundado.9

			Sólo la presencia de Cristo puede hacer felices a hombres y a mujeres. Cristo puede transformar todas las aguas comunes de la vida en vino celestial. El hogar viene a ser entonces un Edén de bienaventuranza; la familia, un hermoso símbolo de la familia celestial.10

			_ _ * _ _

			Edson fue el segundo de los cuatro hijos de Elena de White. Debido a sus largos viajes y otras responsabilidades que desempeñó en su ocupada vida, ella tuvo que estar lejos de sus hijos. Por tanto, se ha preservado una amplia colección de sus cartas a ellos. La que se incluye a continuación la escribió a Edson y Emma en 1870, poco después del matrimonio de ellos, y representa las esperanzas y oraciones de una madre por el hogar que acababa de establecerse. El consejo muestra el cuidado de una madre amorosa por su hijo, pero también lleva la dimensión adicional de su propia experiencia en la recepción de mensajes divinos procedentes del Señor a través de visiones.

			Congreso Campestre Clyde, Ohio Septiembre de 1870

			Queridos Edson y Emma:

			Ustedes, hijos míos, se han entregado el corazón el uno al otro; en forma unida, entréguenlo enteramente y sin reservas a Dios. En su vida matrimonial busquen la forma de elevarse el uno al otro. Muestren los principios elevados y ennoblecedores de su santa fe en sus conversaciones cotidianas y en la más privada intimidad de sus vidas. Sean siempre cuidadosos y de sentimientos tiernos el uno para con el otro. No se permitan ninguna censura irónica o burlona del uno hacia el otro, ni aun en forma de juego. Estas cosas son peligrosas. Lastiman. La herida puede quedar disimulada, y sin embargo existir, con lo que se sacrifica la paz y se arriesga la felicidad.

			Hijo mío, contrólate, de tal modo que en ningún caso manifiestes la más mínima actitud que pueda interpretarse como proveniente de un espíritu dictatorial y abusivo. Habrá recompensa en vigilar tus palabras antes de pronunciarlas. Esto es más fácil que intentar retirarlas una vez pronunciadas o borrar la impresión que ellas provocaron. Habla siempre amablemente. Incluso modula el tono de tu voz. Que tu rostro y tu voz sólo expresen amor, caballerosidad y suavidad. Propónte esparcir rayos de luz, pero nunca permitas una nube. Emma será todo lo que tú puedas desear si eres cuidadoso y si no le das ocasión para sentirse perturbada, atribulada, o para que dude de la genuinidad de tu amor. Ustedes mismos pueden construir su felicidad o echarla a perder. Pueden edificarla tratando de conformar sus vidas a la Palabra de Dios, de tal modo que sean íntegras, nobles, elevadas, y suavicen el sendero de la vida del uno para con el otro.
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